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E
n 1969, Douglas Coleman 
unió los cuerpos de un ra-
tón obeso con uno nor-
mal mediante un proce-
dimiento llamado para-
biosis. Días después, el 

ratón normal moría de hambre. Algo 
le había quitado las ganas de comer. 
Aún hubo que esperar casi 30 años 
para que aquello que Coleman llamó 
entonces «factor de saciedad» revela-
ra su verdadera naturaleza. En 1994, 
Jeffrey Friedman y su equipo, aseso-
rados por Coleman, identificaban al 
fin la hormona leptina. Era oficial, la 
obesidad tenía un trasfondo genético. 
La semana pasada, Coleman estuvo en 
Madrid para recoger, junto a Fried-
man, el premio BBVA Fronteras del 
Conocimiento en Biomedicina por 
aquel hallazgo. El investigador cede-
rá los 400.000 euros del premio al de-
sarrollo de la ciencia. «Ya no necesito 
el dinero. Soy demasiado viejo, a mis 
hijos les va bien y la vida ya no tiene 
sentido sin mi mujer; estuvimos jun-
tos durante 55 años». 
–¿Recuerda bien la primera vez que 
Friedman se puso en contacto con 
usted? 
–Creo que era 1988 cuando empeza-
mos a colaborar. Alguien de la Rocke-
feller University contactó conmigo 
para ver si podíamos clonar genes re-
lacionados con la diabetes y la obesi-
dad. Entonces Jeffrey me llamó para 
pedirme alguno de mis modelos sobre 
ratones para el experimento, había que 
hacer un cruce con dos cepas diferen-
tes de ratones para llegar al gen que 
queríamos estudiar. Y ofrecí mis ser-
vicios como asesor.  
–¿Ellos seguían en Nueva York y us-
ted en Maine? 
–Así es. Cada año nos reuníamos para 
hablar de los resultados. Él dijo que 
tardaría 3 años en completarlo y pa-
saron 6. Le dije que así no iba a conse-
guir más financiación para investigar. 
Al séptimo año, en la cena, le pregun-
té de qué gen se trataba. Él me dijo al 
fin «es el gen del ratón obeso. Todo lo 
que dijiste era cierto» 
–Entonces su «factor de saciedad» 
pasó a ser conocido universalmente 
como «leptina». 

–En aquella época no había un solo 
trabajo sobre lo que yo llamaba «fac-
tor de saciedad», ya que la leptina no 
existía como tal. Dos años más tarde, 
pregunté a alguien cuántos trabajos 
había sobre leptina y me dijo que unos 
5.000. Eso son muchos «papers». Hace 
un par de años, Jeffrey me dijo que ya 
había más de 200.000 referencias a la 
leptina. 
–En cierto modo, ha alterado por 
completo el paradigma sobre obesi-
dad o metabolismo. 
–Siento que cuando hice el descubri-
miento, en 1969, ya había hecho todo 
mi trabajo. Yo dije que existía un re-
ceptor, un factor de saciedad, en el hi-
potálamo. Pero el mundo no lo acep-
taba en absoluto, decían que no había 
evidencia. Intenté medir este compues-
to, pero no había técnicas en aquella 
época para detectarlo. Tardé 30 años 
en convencer al mundo que la leptina 
existía y la obesidad podía ser genéti-
ca. 

«Tardé 30 años en convencer al mundo 
de que la obesidad podía ser genética»

Douglas Coleman 
«Padre» de la leptina

ENTREVISTA

∑ Identificó la hormona que regula el apetito y 
ofreció las primeras pistas genéticas de la 
obesidad. Ya no era gula, sino una enfermedad

√ 
Decepción 
«Pensé que la leptina podría 
ser algo heroico como 
tratamiento contra la 
obesidad. Ahora no es así, en 
el futuro quizá lo sea» 
 

Efecto en cascada 

«Con niveles inadecuados de 
leptina, se produce una 
cascada de efectos en diez o 
más hormonas relacionadas 
con la fertilidad» 

Contra la diabetes 
«La leptina podría ser 
efectiva contra la diabetes 
juvenil. La farmacéutica 
Amgen ha intentado 
producirla, pero no fue 
rentable» 

Donará el premio 

«Ya no necesito el dinero, soy 
demasiado viejo y a mis hijos 
les va bien»

Así se regula el apetito

Fuente: Clarín ABC
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CARMEN CALVO 

CORRESPONSAL EN SINGAPUR 

El Gobierno de Malasia decretó este 

fin de semana el estado de emergen-

cia en las provincias de Muar y Ledang 

ante el elevado índice de polución, con-

secuencia de los incendios ilegales en 

Indonesia. Las escuelas permanecen 

cerradas, así como las oficinas, fábri-

cas y las obras en construcción, al ha-

berse alcanzado el nivel de 750 pun-
tos, considerado extremadamente pe-

ligroso para la salud. 

Sin embargo, en Singapur, la situa-

ción mejoró notablemente durante el 

domingo y el índice se mantuvo por 

debajo de 100 puntos, debido a un cam-

bio en la dirección del viento. A pesar 

de todo, las autoridades de la isla man-

tienen la advertencia de que mujeres 

embarazadas, niños, ancianos y per-

sonas con enfermedades pulmonares 

y coronarias eviten realizar activida-

des en el exterior y, en caso de que lo 

hagan, utilicen máscaras protectoras. 

El ministro de Asuntos Exteriores 

de Singapur, K. Shanmugan, declaró 

hoy en rueda de prensa que el Gobier-

no utilizará el marco de la legislación 

internacional para proteger a sus ciu-

dadanos. «Nuestra primera obligación 

es salvaguardar la salud y la seguri-

dad de nuestros ciudadanos y no po-

demos permitir que esta situación con-

tinúe sin que hagamos nada, a pesar 

de que nuestros vecinos se enfaden».  

Según la legislación internacional, 

los estados tienen la obligación de con-

trolar lo que sucede dentro de sus fron-

teras cuando puede tener un impacto 

medioambiental en otros países, aña-

dió el ministro citando la Declaración 

de Río, adoptada en 1992 en una con-

ferencia de Naciones Unidas.   

Indonesia, por su parte, trata de so-

focar los incendios ilegales y provocar 

lluvia artificial en la provincia de Riau. 

Tres helicópteros, un avión Cassa y un 

Hércules participan en las operacio-

nes y, aunque, de momento, la lluvia 

no ha aparecido, la situación ha me-

jorado. El Ejecutivo continúa también 

las investigaciones para identificar a 

las empresas culpables de la peor con-

taminación medioambiental que ha 

afectado a Singapur. Al parecer, hay 

ocho grandes compañías que podrían 

estar implicadas, algunas de ellas de 

Singapur y Malasia.  

En busca de culpables 
El ministro de Agricultura y Bosques, 

Zulkifli Hasan, se mostró cauto al in-

dicar que «fueron pequeños agricul-

tores los que iniciaron los incendios 

que, después, se han extendido a gran-

des plantaciones. No podemos acusar, 

sin más pruebas, a las compañías pro-
pietarias de esos terrenos». 

El origen de la contaminación se en-

cuentra en los incendios ilegales en 

las tierras para destinarlas al cultivo 

de palmeras. El aceite de palma es la 

principal fuente de ingresos para mu-

chos pequeños agricultores en Indo-

nesia, aunque su cultivo supone la de-

forestación de grandes territorios y 

los incendios provocan nubes conta-

minantes que, en ocasiones,  afectan 

a toda la región del Sudeste Asiático.  

Observadores económicos tratan 

de medir el impacto de la nube conta-

minante en la economía de Singapur. 

Según Joey Chew, economista del Bar-

clays, el coste mensual de la contami-

nación sería de 300 millones de dóla-

res mensuales, principalmente, por 

las pérdidas de ingresos procedentes 

del turismo y del comercio.  

Malasia declara el estado de 
emergencia por la contaminación
∑ El humo de Indonesia 

deja una situación 
«extremadamente  
peligrosa»

REUTERS 
Estudiantes musulmanes se tapan las vías respiratorias con mascarillas en un pueblo de Indonesia

–La obesidad hoy alcanza niveles 
epidémicos en mundo desarrolla-
do, pero no era nada común a fina-
les de los sesenta, ¿por qué decidió 
centrar aquí su interés como inves-
tigador? 
–Lo que me hizo interesarme fue que 

tenía dos ratones obesos, con genes 

y cromosomas diferentes, que pare-

cían idénticos. Trabajaba pensando 

que tenían un defecto genético en el 

mismo lugar de la cadena, pero re-

sultó no ser así. En uno de ellos ha-

bía una deficiencia, en el otro no, 

pero aún así su cerebro no recono-

cía ese factor de saciedad, pese a que 

producía mucha cantidad de lepti-

na. Ahí llegó mi momento eureka, 

había encontrado algo importante. 

–Y encontró que regulaba más co-
sas, además del apetito. 
–La leptina se producía en las célu-

las grasas, lo cual era también muy 
inusual. La gente no pensaba que los 

adipocitos pudieran producir nada, 

si eras un obeso tenías que eliminar-

los. Pero cuando los niveles de lep-

tina alcanzan niveles normales, se 

produce una cascada de diez o más 

hormonas, que yo denominé «de fer-

tilidad», ya que, como sabemos, con 

niveles inadecuados de leptina, los 

hombres no producen testosterona 

o en mujeres, las que son muy del-

gadas no menstrúan. 

–Viendo su disciplina casi 40 años 
después, ¿hay algo que le haya re-
sultado frustrante?   
–Algo que me decepcionó es que pen-

saba que la leptina podría ser algo 

heroico como tratamiento contra la 

obesidad. Finalmente ha resultado 

no serlo porque cada persona reac-

ciona de forma distinta, pero quizá 

en el futuro pueda modificarse el re-

ceptor de la molécula de leptina en 

el hipotálamo para que no ofrezca 

resistencia. 

–¿Ve paralelismos entre la leptina 
y la insulina? Pienso en el caso de 
diabéticos mayores, que producen 
insulina pero su cuerpo no la reco-
noce. 
–Sí, definitivamente. Incluso hay es-

tudios que dicen que la leptina es 

efectiva en la diabetes juvenil, un 

grupo de Texas ha sacado muy bue-

nos trabajos sobre esto. Incluso la 

farmacéutica AmGen hizo estudios 
para producirla, pero no continua-

ron con ello por no ser rentable y 

acabaron vendiendo los derechos. 

–¿Siente envidia de lo fácil que es 
ahora para un investigador acce-
der a información genética? ¡Usted 
tenía que estar uniendo ratones du-
rante meses! 
–Es emocionante ver todo lo que se 

está descubriendo, pero no es el tipo 

de investigación que a mí me gusta 

hacer. A mí me gustaba sentarme en 

el taburete, hacer experimentos y 

sintetizar nuestros propios compues-

tos. Hoy ves a esos chicos jóvenes 

poner una gotita de sangre ahí y toda 

esa información sale sola. Lo que a 

Friedman le llevó 7 años hacer, clo-

nar aquellos genes, hoy se puede ha-

cer en menos de seis meses. 

Fuente: Reuters ABC
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